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EL ÁRBOL 
III 

Nadie ignora, de citftntas entienden 
•Igo d*e eslas materias, el poderoso 
'oflujo que los árboles ejercen en la 
*cgnridad y afianzamiento de las tie-
Tas, particularmente en las laderas y 
^'wUenles de los cerros-y montañas. 
Los hechos, además, lo demuestran 
•̂ on una evidencia abrumadora para 
'8 agricultura nacional. 

Cuando un grito de espanto anun
cia los terribles rugidos de la inun

dación que llega, no hay que mirar el 
'¡'elo ni á la lierra llaníi; no es del cie-
'0 ni de la tierra llana de donde viene 
*'castigo; viene de aquellas peladas 
*^inibres que con sus barrancos des
bordados, sin raigambres que los con-
**ngan, ni hojas ni ramas que, como 
•̂ '•«zos nialernales, reciben y atenúan 
*' primer golpe de las nubis, arrojan 
^'^ngalivos la ruina y la desolación 
0̂ el valle léilil y en lils campiñas ri

sueñas. 
I-as vegas del Segura y del Anda-

^^^, del Jalón y del Giloca y otros 
|nuchos del centro, del Mediodía y de 

otro 
esos estragos, 

*;̂ Vaute de España estaban en 
'•euipo á cubierto de 
porque los cerros que las circundan 
*''an montes pobiadds de'especins ar-

Oreas conforti|es«á laidiweirsa calidad 
^I terreno. E s las wi&iuj*8 montañas 
'•'í Jaca y de SÍ^ul«nder wj observan 
•iinbién, coa Jos desprendimientos 
6̂ tierras de t& ahura descuajada y 

**'«<la, la invasión tumultuosa de las 
'8uas en los valles y la acumulación 
Cou(4mi|Q d* piedras rodadizas en lin-
^̂ s que desaparecen para siempre ba-
Jo aquella capa aniquiladora de toda 

^Seíación y de toda rústica belleza. 
«^aéc,áeste propósito, en los libros 

^ S«»e en los valles de Isei« y de 
urauqg ^p,.gjjj.ij,) estuvo ocurriendo 

||e«de ^fe N^|k)téÍ5n I, irial ttcoijACja-
** por su odio á Inglaterra y por la 
W^^ceocia servil de alguien que 

.^Wbft alrededor de su trono, descua-

.. *'' magoiilcos hayales las dos ver-

. Oles que formaaia cuenca de aque 
^60|i iar«a8. La devastación pr«da 
j "T* #«r las lluvias lorrienciales fue 
^^*t4iaU. Lm tempestades eran IR 

> el aüoa el enemigo. Napo-
Ul deslinó 40 millones aaaal«s 

Ancos á la repoblación del arbo 
^ • ^ D las laderas de la cuenca. A los 
j ^ ^ 'R%Os empezaron á dísmitrair 
W ***^ desastrosos de los torrert-
^^''**«|íaés apenas hubo inundación 
t»¿»Uia que lamentar, 

•lílí^* decirse otro tanto del régimen 
(1^5^ íéúás. Cuando los ríos mar 
'^v' ^^^"Qzados por hileras de árbb-
ijlg'^tre Colinas y éinibéncias cu-
q^/** con hermosa cabellera de bos-
C ¿ M ' ^ cantidad de líquido es caŝ i 
j j ^ ^ ^ % los luanantiales fluyen cpn 
ie^^*Ocía, y las nieves y las lluvias 
SQ I *^«ole absorbidas por el esponjo-
«l Rw**'** forman ricos depósitos en 
^ « ! ^ ^ ' ^ - ^ ***"*'' ^ue ¡en multitud 

Íe6n 
«lefr, 

«'í^^'iy lawntes «i^iejfn vez de rugir 
!«!« y jugu^toae» 1« dicha 

tiu'. '"""iF^tiix «,1. {nisoio «eao «eo aue etn :¿*s?ocu)io.. 
M^̂ _ " oíscutido jnojMCo acerca de 
í^jT**^ 'iHo ioAueacia lo» besque» 
<l%9¿̂  w i a n i (jptto lia ciretinstanciK 
c i ^ * ! * 4*tork>de África 
»eÍL?*'.^eWM!r#lo de 

#tFO 
ha cOto-i 

«e^L^«'WM!r«iio oe las plantacio 
I^H^j^j^*», «Da aguaceros, copiosos 
Mti^jT*^ fflo «Q conocían mieotras en 
1u(,j"?"^*r se sufren frecuentes se-

e»de que se han arrancado sus 
>yof*'os ejemplos á estos s«-

''«•4¿Tff*»*íOfen harto peso por el la* 
*4«lh¿¡'',*>P*n4áti afirmativa. D'áns? 
"^'^Mrari*®' *'̂ *»**'**ca« para dé* 
*»r aquf? '̂'"* ° ° *̂ ''«' caso recof-

.'•-w , \ y de todas maneras no puf-

de negarse que la humedad atmosfé
rica es constante donde predomina la 
vegetación forestal, y si ésta influye 
en el aumento del caudal de los ma
nantiales, y.aun en la enaergencia de 
otros nuevos, ¿por qué no ha de influir 
también en los espacios donde se con
densan los vapores y se elaboran las 
lluvias? 

Si se quisiera concretar en un solo 
punto lo que los árboles favorecen la 
salud pública, el clima, la consisten
cia de las tierras, el régimen de lat» 
aguas y la riqueza general, baslaría fi
jar la atención en las glandes planta
ciones hechas en las Landas, ese in
menso arenal que se extiende desde 
Bayona á Burdeos, y que debió ser en 
remotos tiempos dominio del Atlán
tico. 

Aquellos soberbios pinares acabaron 
con el paludismo, afianzaron las du
nas que se desprendían con las llu
vias tormentosas, y han producido 
tantos millones á Francia como las 
más ricas vegas de la Gironda ó de la 
Turena. 

Sobre la arena crecieron los pinos; 
alrededor de los pinos se levantaron 
las aldeas y los pueblos; bien pronto 
la prosperidad y la abundancia en 
maderas, en resinas, eu leñas y en ga
nados, hlcieiOn del desierto un paraí-

-so. ¡Cuántos milagros semejantes po* 
dían baeerseen España en las altas 
y dcsierlas planicies de la Alcarria, 
tan orgullos» eu otras épocas de su ri 
que¿a forestal, y pariicularmeute de 
sus magníficos nogales; en las vertien
tes de la cordillera que va desde Ex 
tremadura hasta el Ebrrí, con todas 
sus derivaciones muertas, en gran, par
te, para la vegetación; en lo»monlícu-
las, cuyos pies bañan el Pisuerga y el 
Duero, el Tajo y el Guadalquivir; en 
tantas regiones tristes y secas, donde 
la mano brutal de la ignorancia y de 
la codicia, escarneciendo y burlando 
todas las leyes y todas las ordenanzas, 
ha clavado su arma, verdaderamente 
parricida, en el corazón mismo de la 
madre Naturaleza, que se muere de 
hambre y de sed cuando queda des
pojada de sus árboles! 

VALENTÍN GÓMEZ. 

Mk \m mk 
En lá época, no muy remota, del 

último levantamiento carlista, las tro
pas léales consigaiérotí posfesiónwrtfe 
de un pueblecillo de Navarra, que si 
por su pequenez no merece nombrar
se, conlituía por su posición topográ
fica un punto estratégico de gran im-
poftancia. FoTliflcado lo mejbr que 
se pudo, dejóle en él, para resistir los 
ataques de que, á no dudar, sería ob
jeto, & parte de la correspondiente do
tación de artillerfa, un batallón de ca
zadores, cuya oficialidad, en general 
joven y lucida, hallábase alojada en 
las principales casas, y tratada á cuer 
po de rey, particularmente allí donde 
había alguna muchacha casadera. Él 
uniforme militar ha tenido siempre, 
para las niñas más impresionables 
que reflexivas, un atractivo especial 
sobretodo si el que lo tiste es éléitati-
te y dicharachero; resottanfló, poT fo 
tanto lógico quelas sefioritastfel'pae^ 
blo de referencia mirkran cott 6fó^ 
tierqos á $us biwi íos defensores;. 

EaH^4a»,<jBe'ifetiBr€h»cí»n rtiay<B" 
intensidldia influencia de esa atrac
ción, contál^ase ElenjtB, hij» tínica del 
rico gaíiáiferb Tbagurreri, la c'ual de 
buenasá primeras se enamoró, COIQO 

puede enamorarse una niña de dieci
seis abriles, del apuesto teniente Cas-
tejón. Verdadl es que éste dio margen 
á qiüe¿s£ sucediera, pues no pierdona-
ba medio para demostrarla, con mi
rabas ^ suspiros boridos, cada vez qw 

pasaba bajo sus balcones ó se encon
traban en la iglesia, los efectos pro
gresivos de una pasión, sincera pro 
bablemenle porque la muchacha lo 
valía. A las dos semanas eran ya no
vios, sin haberse hablado siquiera; 
faltaba sólo una ocosión propicia pa
ra declararse verbalmenle él y pro
nunciar ella el codiciado si, con su bo-
quita de mieles. Y la ocasión se pre
sentó pronto: ¡no había de presentar-
sel Siguiendo la costumbre, se dio 
aquel año en el casino de los señores, 
con motivo de la fiesta mayor, un bai
le extraordinario, al que asistierpn los 
jefes y oficiales libres de servicio, in
cluso el teniente coronel, un veterano 
tan serio y fosco en la pelea, como 
francote y jovial en ios momentos de 
expansión. 

Í2n el segundo número del progra
ma figuraba el clásico rigodón que 
los modernos hemos ido sofisticando 
á nuestro antojo, sin parar mientes 
en la respetabilidad de su abolengo. 
Apenas la orquesta comenzó á prelu
diar, el teniente Castejón se íué en de
rechura al encuentro de su Dulcinea, 
antes de que otro le ganai a por la ma
no, y ofrecióle el brazo, acompañan
do al ademán el estribillo de rúbrica. 

—¿Me dispenso usted el obsequio?... 
Elenita, embargada por la emoción, 

contestó afirmativamente con la ca
beza, y apoyóse en su caballero, quién 
la' condujo al sitio elegido para Tofif-
mar el cuadro. ¡Ilabfa llegado el ins
tante que ambos esperaban con tanto 
af^nl En la primera parle del rigodón, 
el teniente limitóse, para hacer boca, 
á saperBcialéti ¿alantérfat, dispuesto 
á lanzarse en cuanto empezara la se
gunda. ¡I^ástima de minutos perdidosl 
Cuando se abrían sus labios, para for
mular, al son de la música, la ansiada 
declaraciión... «I estampido de un ar
ma de fuego, seguido inmediatamente 
de otros muchos, sembró la alarma y 
la oonfusión entro la concurrencia, 
mientras que la gente corría por las 
calles,fritando, coa vocea dada han-
quirízáijoras: 

—¡Los carlistas! ¡los cariistas! 
No se necesitaba más toque de lla

mada. Los militares, en el tiempo pre
ciso para recoger en el guardarropa 
sus sables y revólvers, corrieron á sus 
respectivos puestos, prometiéndose 
hacer pagar caras al enemigo las ho 
ras de placer que les robaba. 

—No asustarse, señores; eso no va
le la pena—dijo, al salir, el teniente 

coronel, que gracias á sus privilegia
dos pulmones consiguió dominar el 
creciente alboroto-han querido pro
bar si nos hallaban donniílos. Conti
núe la ílesta, puesto que Mquí no al
canzan las balas, en tanto que nos
otros les escarmentaremos allá. Un 
poco de paciencia, señoritas-, dentro 
de media hora mis subordinados esta
rán devuelta, para cumplir el com
promiso que han dejado pendiente. 

No él deseo (Te (livertirse, sino él 
pánico que sentían los concurrentes, 
hizo que ninguno abandonara el casi
no, donde todos se creían seguros. Agol
pados á los balcones los hombres de 
peso, con el oído atento á lo que ocu
rría fuera, y consagrados los jóvenes 
á las mujeres, cuyo estado requería 
eficaceíi anliespasmódicos, se les pa
saron sin advertirlo veinte minutos, 
dur«ríle|or cmé. 'M ^ % i ia ib-
nentr é iwinéi^ib, lué ^^láeí^iánao 
hasta extinguirse por completo. Esto 
devolvió la tranquilidad á los' Corazo
nes, con tanta mayor razón, cuanto 
que en el plazo fijado por el jefe de la 
tropa leal, vióse entrar de nuevo en el 
salón á los denodados militares, que 
con el fulgor del triunfo én los ojos y 
sin reparar en el de&alif\o del traje, 
ofreciendo el brazo á su respectiva 
pareja para reanudar el interrumpido 
rigodón. 

Solo ElehHfl pertwltnecfa abalada. 
Su ca bádleio, tüénros diligente íjué los 
oliros, no había regt^sádo í iún.cir-
cunstatiéia en tiue n1si(He repáMi saílf 
vbél OÍS á OTS qué quedaba ihcdn/plé-
to. |NoHay q u e d e d r i t l á ü i j a Belga-
nadtro tendriaia vttla xk-íW!» «tí'fer 
puerta! Por ella entró, al cabo...el te-
nifente coronel, quien después ñé ona 
rápida ajeada en tortto stiyb, cdtító î Í 
bttscara á algtiien, se etilo por entre 
Ids daiizaníea hasta llegar al sitio qiie 
oCúpaBleüita, delante de la cual se 
paró, diciéndola Con perfecta natura
lidad: 

- Señorita; vengo en nombre del te
niente Castejón á suplicarla que dis-
penÍeeÍá«ÍQvblüÍslar^^laltft.^':lI|> tli.jés 
posible terminar el rigodón... porque 
en este momento le «siátn amputando 
la pierna derecha. lEl pQbrecillo no 
volverá á bailar en su vida! . . . . 

Muchos años han transcurrido des
de entonces. Elena Ibagurren, casada 
con un ricQ propietario y madre de 
dos hermosos niños, reside actual
mente en la Corte, llevando una exis
tencia feliz. Conserva, empero, un re

cuerdo tristísimo del lance que acabo 
de referir y por el que estuvo préxima 
á perder la razón; una idea fija que se 
manihestau de un modo bastanteori-
ginal. Siempre que ve un militar, ba
ja apesarada la vista al suelo, y coa 
el rabillo del ojo le mira los pies. 

¡Le ha qued&do la manía de qof. to
dos han de ser cojos! 

Kmilio Carrera 
.1 immmmmmmimmmmmmmi i i 

Quenfm$y üitffwh$ 
Como dice tin antiguo'adagio, que á 

cada santo le llega su fiestecica, ahora 
los entusiastas'de la fiesta nacional no 
se preocupanm&squé déla próxhna 
corrida de toros que ha de celebrarse 
en la flaza de Moi^ola, el próximo do
mingo que es á la que ahora le co
rresponde el turno. 

Individuo hay ya á estas horfis que 
está hacieñdii» el ífií para ir: clsil de 
Blaya y cohlferéitéisfr con él enÍBl ga
binete reservado acerca del viaje á la 
capital. 

La péria del Mediterráneo tiene que 
devolver á la sultana del Segura, áix 
obligada visita y por eso los hijos de 
la primera se preparan para rendir su 
obligado tributo á la segunda. 

Los toros bah llegado, los diestros 
llé|;ár¿ny la empresa está haciendo 
rotativas para que rio llueva. 

—Ayer salió para Sevilla el dleíitc4 
Antbnio Rlvas, Moreno dé San Bet" 
líaMo. 

El bandeHIlerd Manteca está escri
turado para la corrida que jbí plñlflÜMi 
doráltífb se céUÉirará m Umé¡€^^ 

Este valiente torerito entrará á for
mar parte de la cuadrilla de Pepéte.' 

—Según noticias que mé han facili
tado se están organizando varías no
villadas, que se celebrarán en nuestro 
circo taurino en el presente mes ^ ' 
Septiembre. 

El gremio de pescadores y vende
dores de almejas, proyectan una bece
rrada. 

L!OS dependientes de fondas y res-
taurants organizan otra y de segttir 
aSÍ nada tiene de extraño que hasta ta» 
nodrizas sin colocación pien|eB c«lii» 
brftr una corridita en favor ^éf gre
mio. ' " " ' , , • 

Animo pfier^qu».-i io dtecíliiiia ü» 
anitñaciÓb. 

EL MERO. 

ÜM 
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Qjíen no hars sido so^dcdo DO paede saber qne 
el ofií'iBl ir«U á cDa iibordinado* rom<» «i estos 
ocapuuo rango inteiior en la etpecle bam«pK. . 
Qolfiii no ba aldo soldado no paede oomptacd«r !a 
aiiti«faccióo que ae .xpeiimenta al verse t̂ n soole-
dad de peraoi aa baenaa y aiaables. 

Dlrigíme á la patittccHa, pe>o mu detuve detráa 
del primar koaqoeciUo para ver salir el grupo del 
pabellón. Conndo vi al tt niei te Yon L... presentar 
el braco á Emilia, me dijo qae habla aido muy ue-
ció ei) no ofreoeiie el mfo. Pero no tomó el braco 
del oficial y U oí decir en alta voz: 

~-¡Aül |ae mella peidido 00 guaotel Volved á 
casa, ae&or teoieute y vos laubiéo, tio; os alsania-
téal momento. 

Y sin a^aardar respoeata, ae separó del grupo 
y ae dirigió oorritmdo báoia el vallado da tejo. . 

En mi ingeiinidad, me ptegunté aia^laeoove-
niente eacaobar lo que roe d̂ oía el oorastfii y co
rrer al taeueulcode la joveo.No vacilé, y«Q pO; 
coa aegaodQ* llogné al ba&o saltiado por los aatos 
y coárteles. de íiores. Emilia np eauba» ¿Qaé dJlr 
reoción ba\>(a tomado! Corri háoia la paertí̂  del 
parque, ¡oh feliciditd! la joven estatm en el paente-
cito mirande hi«ia afaera,. Cogi opa rosa y lae 
acerqué tímidamaute. Volvióte .Kmiî s t no» en-* 
contramo» cara á eat». Mi Qe^»«i4a4!P«.lili# ff<9< 
Dunciar estas palabras» 

LA VIDA MILITAR EN PRUSlA 173 

—(Y eómo 01 habeia atrevido á peoMrar w «a 
paff4«»#mtda cada •• oa kaUa perdidot S ^ tant;» 
m'a culpable cuanto que dubiala eneoatrai sgOitfall̂ , 
Horr mayor ó i mi. 

Sio eoataatar al tenieata, m» dirigí al apetáDO 
sefior y le supliqué coa tespetabtas palabras m* 
peridMftiHi la fnftiaoreoiéD que habla oom>'tíd»at 
pe&etrar M«i propiedad. f 

—He ba sedooido—afiadl,—eite maTavitloMr 
parque y tM cometido la tigeresa de penetral' e» tf, 
dolRínáiiídottie SD aegaida el suefio IMÍO ta freáeo 
follKJt». • 

El 8«fior maoiteató recibir con agrado mia «x a-
aaa, aonrió y me dijo: 

—Para bien, en lo aocesivo, pasead en él eaBut» 
gnatela. 

El teniente me dirigió á quemaropa «ata pre< 
goota: 

~-|Y cómo ae os ba mojad) el pelo al dor
mir» 

-^Porque habré llovido sin dud«—le coattsté^ 
Mordióse loa Ubio«,j oaDó, pero podía estar ••• 

gurú de que no lardarla mi cotabre en veíae ador
nado coa una raya en eu coaderoo. 

A.»it«s de marchar, ota ao«rqsié éla •«fiara y i , 
Eialiia para salndarla*. 

«-Ambo deaa.ber -d*ta I» P^ow» -̂ t̂t̂  »«•*»!§ , 


